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cupio dissolvi et' esse tecum 

Adelgazar mi corazón quisiera 
Como un rayo de luna sobre el ara, 
Como un débil cristal que ■e quebrara 
Con solo un beso que tu amor le diera. 

Que fuese blando como blanda cera, 
Que forma y vida de tu amor tomara, 
y en tus labios, ¡oh Dios!, se modelara, 
y en tus dedos, ¡oh Dios!, se derritiera. 

Que limpio y suave como piel de armiño 
Consiguiera moveros y moverme 
Fuéra del mundo y su falaz cariño. 

Que fuese casto, pequeñuelo, inerme 
Como el ligero corazón dPl niño 
Que entre los brazos de su madre duerme. 

La hora mística 

¡Tóma mi corazón! A tu saeta 
Rindióse al cabo en la batalla herido 

¡Mírale cómo está! ¡Cuán dolorido! 
· Bien declara, Señor, que es de poeta!

Sufrió el embat� de la vida inquieta, 
y en sangre, en polvo y en sudor transido . 
Como en la lid el militar vencido 
Hunde la espada a tu merce::1 sujeta. 

¡Toma mi corazón! Puro, inocente, 
Vaso de �racia de tu dulce frente, 
Cuando nací, Señor, tú me lo diste.• 

Mas yo, tan duro, codicioso y ciegJ 
No lo supe guardar y hoy te lo entrego 

Tard� y con daño, envilecido y triste. 
RICARDO LEÓN 

MONSEÑOR, CORTES LEE 145

El fallecimiento de Monseñor Carlos 

Cortés Lee en París 

El Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario re
gistra con profundo sentimiento, la muerte del que fue 
su sabio catedráttco de lengua y literatura griegas,- ilus
trísimo Monseñor Carlos Cortés Lee, dechado de virtudes 
sacerdotales, consumado humanista y egregio orador sa
grado, y tributa homenaje de respetuosa admiración a su 
memoria. 

R. M. CARRASQUILLA

Mzi{ue/ San/amaría Caro 

Secretario. 
Marzo de 1928.

Si !a palabra es el medio natural y al mismo tiem
po el más excelente para dar a conocer a los demás 
todo cuanto pasa en el mundo interior de cada uno de 
nosotros; si ella nos pone en íntimo e Inmediato con
tacto con el mundo externo; si esta palabra es el más 
noble instrumento de que la inteligencia dispone, ella se 
dignifica y ennoblece ea grado sumo cuando no con
tenta con revela� los pensamientos y los afectos hu
manos se hace capaz de dar a conocer los pensamien
tos y deseos del mismo Dios. 

Al confiar Cristo al hombre la misión de predicar
le l;]io la más noble misión. Así lo entendieron los
apóstoles; así lo pensaro n los padres y doctores de las
primeras edades; así lo ha vis\o la Iglesia en todo
tiempo, y por eso -el honor que ella tributa a los pre
dicadores y el cuidado especialísimo que pone en con
formarlos. Mas, el predicador no es el resultado de una
simple formación, por buena y esmerada que ella sea;
no ea obra del simple deseo y de la buena intención.
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